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     El pecado va a ser tratado independientemente de 

la santidad, que sería lo más apropiado, puesto 

que pecado es la otra cara de ella. Pero aún así 

afrontamos el tema de este modo para mostrarlo 

como desgajado de su entorno.  

 

   Pecado como reino de Satanás. 

 

   “El gran dragón, la serpiente primordial que se 

llama diablo o Satanás, y extravía la tierra 

entera”. (12). 

 

   “La serpiente persiguiendo a la mujer echó por 

la boca un río de agua para que el río la 

arrastrase. Despechado el dragón por causa de la 

mujer se marchó a hacer la guerra al resto de su 

descendencia, a los que guardan los mandamientos 

de Dios y mantienen el testimonio de Jesús”. (12). 

 

   El colorido satánico. 

 

   “Vi una fiera que salía del mar; tenía diez 

cuernos y siete cabezas, llevaba en los cuernos 

diez diademas y en las cabezas un título blasfemo. 

La fiera que vi parecía una pantera con patas de 

oso y fauces de león. El dragón confirió su poder, 

su trono y gran autoridad”. (13)  

 

   No es invencible. Está herido, falto de 

fundamento. Tiene un colorido que seduce a todo el 

mundo que le rinde honores idolátricos. El pecado 

es siempre una idolatría o falsa adoración. Es 

también una fe falsa. 
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  “Una de sus cabezas parecía tener un tajo 

mortal, pero su herida mortal se había curado. 

Todo el mundo admirado, seguía a la fiera; 

rindieron homenaje al dragón por haber dado 

autoridad a la fiera y rindieron homenaje a la 

fiera”. (13). 

 

   Todo el mundo exclamaba: ”¿Quién hay como la 

fiera?, ¿quién puede combatir con ella?” (13). 

 

   “Dieron a la fiera una boca grandilocuente y 

blasfema y el derecho de actuar. Abrió su boca 

para maldecir a Dios, insultar su nombre y su 

morada y a los que habitan en el cielo. Le 

permitieron guerrear contra los santos y vencerlos 

y le dieron autoridad sobre toda raza, pueblo, 

lengua y nación. Le rindieron homenaje todos los 

habitantes de la tierra, excepto aquellos cuyos 

nombres están escritos desde que empezó el mundo 

en el libro de la vida que tiene el Cordero 

degollado”. (13). 

 

  “Vi otra fiera que salía de la tierra; tenía dos 

cuernos de cordero, pero hablaba como un dragón, y 

ejerce toda la autoridad de la primera fiera, a su 

vista; consigue que el mundo entero y todos sus 

habitantes veneren a la primera fiera, la que 

tenia curada su herida mortal”. (13).  

 

  “Realiza grandes señales, incluso hacía bajar 

fuego del cielo a la tierra, a la vista de la 

gente. Con las señales que le concedieron hacer a 

la vista de la fiera, extraviaba a los habitantes 

de la tierra, incitándolos a que hiciesen una 

estatua de la fiera que había sobrevivido a la 

herida de la espada. Se le concedió dar vida a la 

estatua de la fiera de modo que la estatua de la 

fiera pudiera hablar e hiciera dar muerte al que 

no venerase la estatua de la fiera. A todos, 

grandes y pequeños, ricos y pobres, esclavos y 

libres, hizo que los marcaran en la mano derecha o 

en la frente, para impedir comprar ni vender al 
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que no llevase la marca con el nombre de la fiera 

o la cifra de su nombre”. (13).  

 

   “De la boca del dragón, de la boca de la fiera 

y de la boca del falso profeta vi salir tres 

espíritus inmundos en forma de ranas. Los 

espíritus eran demonios con poder de efectuar 

señales y se dirigían a los reyes de la tierra 

entera con el fin de reunirlos para la batalla del 

gran día de Dios” (15). 

 

  “Aquí del talento: quien sea inteligente 

descifre la cifra de la fiera, que es un cifra 

humana. Y su cifra es seiscientos sesenta y seis”. 

(13). 

 

   El pecado es una caída en el Reino de Satanás. 

 

   “Cayó, cayo la gran Babilonia! Se ha convertido 

en morada de demonios, en guarida de todo espíritu 

impuro, en guarida de todo pájaro inmundo y 

repugnante; porque el vino del furor de su 

fornicación lo han bebido las naciones, los reyes 

de la tierra fornicaron con ella y los comerciante 

se hicieron ricos con su lujo desaforado”. (18). 

 

   Contra la religión verdadera. 

   El pecado de  autarquía religiosa. 

 

   “No puedes soportar a los malvados, que pusiste 

a prueba a los que se llaman apóstoles sin serlo y 

descubriste que eran unos embusteros”. “Aborreces 

las prácticas de los nicolaítas, que Yo también 

aborrezco”. (2) 

 

   Pecados dentro de la religión verdadera.  

 

   “Conozco también cómo te calumnian esos que se 

llaman judíos y no son más que sinagoga de 

Satanás”.(2)  “Algunos de la sinagoga de Satanás, 

de esos que dicen ser judíos (pero es mentira, no 

lo son). (3). (San Juan es judío, y entiende quién 

es justo y quien no lo es). 
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   “Tengo en contra tuya que has abandonado el 

amor primero. Recuerda dónde has caído”.(2) 

 

   “No he encontrado tus obras perfectas a los 

ojos de mi Dios”. (3)  

 

   “No eres frío ni caliente. Estás tibio y no 

eres ni frío ni caliente, voy a escupirte de mi 

boca. Tú dices, soy rico, tengo reservas y nada me 

falta. Aunque no lo sepas, eres desventurado y 

miserable, pobre y ciego y desnudo”.(3). 

 

   Religión falsa, o fe herética. No acepta la 

arbitrariedad religiosa.  

 

   “Tienes ahí algunos que profesan la doctrina de 

Balaán, el que enseñó a tentar a los ismaelitas 

incitándolos a participar en banquetes idolátricos 

y a fornicar. También tú tienes algunos que 

profesan la doctrina de los nicolaitas”.(2) 

 

   “No profesáis esa doctrina ni habéis 

experimentado lo que ellos llaman las 

profundidades de Satanás”. (2). 

 

   Pecados de la autoridad religiosa verdadera. 

 

   “Toleras a esa Jezabel, la mujer que dice 

poseer el don de profecía y que extravía a mis 

siervos con su enseñanza, incitándolos a la 

fornicación y a participar en banquetes 

idolátricos”. (2)  

 

   La impenitencia. 

 

   “Tampoco se arrepintieron: no renunciaron a las 

obras de sus manos, no dejaron de rendir homenaje 

a los demonios y a los ídolos de oro y plata, 

bronce, piedra y madera, que no ven ni oyen. No se 

arrepintieron tampoco de sus homicidios ni de sus 

maleficios ni de su lujuria ni de sus robos”. (9) 

 

   Por motivo de los males terrenales. 
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   “Los que derramaron sangre de consagrados y 

profetas”. (15). Se revelaron contra “Dios que 

dispone de tales plagas en vez de arrepentirse y 

darle gloria”. (15). 

 

   “Maldijeron a Dios por el daño del granizo pues 

el daño que hacía era terrible”, (15). 

 

   Solía decir la gran prostituta que corrompia:” 

sentada estoy como una reina, viuda no soy y duelo 

nunca veré”. (18). 

 

   El pecado diversos pecados. 

 

   Pecados de escándalo, institucionalizado o no. 

 

   “Babilonia la que ha hecho beber a todas las 

naciones del vino del furor de su fornicación”. 

(14). 

 

   “Ven acá, voy a mostrarte la sentencia de la 

gran prostituta que está sentada al borde del 

océano con la que han fornicado los reyes de la 

tierra, la que ha emborrachado a los habitantes de 

la tierra con el vino de la prostitución”, (15).  

 

   “Vi una mujer montada en una fiera escarlata, 

cubierta de títulos blasfemos que tenía siete 

cabezas y diez cuernos. La mujer iba vestida de 

púrpura y escarlata y enjoyada con oro, pedrería y 

perlas. Tenía en la mano una copa de oro llena 

hasta el borde de abominaciones y de las 

inmundicias de su fornicación; en la frente 

llevaba escrito un nombre enigmático: la gran 

Babilonia, madre de las prostitutas y de las 

abominaciones de la tierra”. “Vi que la mujer 

estaba borracha de sangre de los santos y de la 

sangre de los testigos de Jesús”. (15) 

 

   “Combatirán contra el Cordero pero el Cordero 

los vencerá porque es Señor de señores y Rey de 

reyes”, (17). 
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  “El océano donde viste sentada a la prostituta 

son pueblos y masas, naciones y lenguas” (17). “Se 

ha convertido en morada de demonios, en guarida de 

todo espíritu impuro, en guarida de todo pájaro 

inmundo y repugnante; porque el vino del furor de 

su fornicación lo han bebido todas las naciones, 

los reyes de la tierra fornicaron con ella y los 

comerciantes se hicieron ricos con su lujo 

desaforado” (18). 

 

   “Sus pecados han llegado hasta el Cielo y Dios 

se ha acordado de sus crímenes”, (18).  

 

   “Fuera los perros, los hechiceros, los 

lujuriosos, los asesinos, los idólatras y todo 

amigo de cometer fraudes”, (22). 
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